
FERNÁNDEZ DE LA PUEBLA
Estamos ante uno de los apellidos compuestos con más arraigo en la localidad herenciana,
aunque poco frecuente en el resto de España. Lo podemos encontrar registrado, indistintamente,
como Fernández-Puebla o Fernández de la Puebla. De su asentamiento se nos dice en las
páginas heráldicas que “...tienen los de este apellido su principal asiento en la provincia de
Ciudad Real (en especial en la localidad de Herencia), siendo notable su presencia en Madrid, y
menor en Toledo, Valencia, Alicante, Huesca, Guadalajara, Málaga, Córdoba, Toledo, Granada,
etc. La formación de este tipo de apellidos obedeció, entre otras razones, al deseo de familias
notables portadoras de un apellido frecuente (en este caso, Fernández) de diferenciarse de otras
igualmente apellidadas. Tuvieron los Fernández de la Puebla antigua casa solar en la villa de
Herencia (Ciudad Real)”.

Armas:

En plata, tres rosas, de gules, talladas de sinople y sujetadas por
un lazo, de oro

FUENTE: https://www.heraldicafamiliar.com/fernandez-puebla/

En el siglo XV nos encontramos algunos personajes históricos portadores de este apellido.

- Luisa Fernández-Galindo Fernández de la Puebla (hija de Juan Fernández-Galindo “el Bueno” -
Capitán General de Enrique IV- e Isabel Fernández de la Puebla Luna). Esta mujer, a mediados
del siglo XV, como heredera de Juan “el Bueno”, recibió lugares en tierras castellanas y
aragonesas una vez que Enrique IV de Castilla firma la paz con Juan II de Aragón en 1462.

- Beatriz de Rojas Fernández de la Puebla, esposa de Hernando de Narváez Padilla, Caballero de
la Orden de Santiago y Capitán de Lanzas de los Reyes Católicos.

Y ya en el siglo XVI nos encontramos a otra mujer, Teresa Fernández de la Puebla (hija de
Gonzalo Fernández de la Puebla -Capitán del Rey Carlos I y Comendador de Écija), que casó en
Antequera (Málaga) con Lope Zayas Manrique. El matrimonio disponía de una Capilla Mayor en
en la Iglesia del Salvador de esa localidad malagueña.

El apellido FERNÁNDEZ DE LA PUEBLA en Herencia.
iso

La presencia del apellido Fernández de la Puebla en Herencia queda
constatada en el Archivo de la Parroquia desde el siglo XVI, aunque,
como hemos visto al principio, varios estudios sitúan el apellido en el
origen repoblador de la localidad.

El 2 de mayo de 1583 nos encontramos con el enlace matrimonial entre
los herencianos Juan Fernández de la Puebla López y Lucía
Rodríguez Sánchez (natural de Madridejos). El era hijo de Juan
Fernández de la Puebla y María López.



En el siglo XVIII vemos la relación de este apellido con una de las calles
con más tradición histoica en la localidad. Asi, el nomre de la calle Juan
Coto debe al manzanareño Juan Cotillo Rodríguez, quien el día 1 de junio
de 1711 contrajo matrimonio con la herenciana Catalina García-Hídalgo
Fernández de la Pueba. A modo de apodo, el apellido Cotillo paso a “Coto”.

A lo largo de la historia nos encontramos a varios herencianos con el apellido Fernández de la
Puebla, que ejercieron como Alcaldes de la villa. En 1737 nos encomtramos a Juan Fernández
de la Puebla Cano , quien junto con Juan Remón de Moncada eran los alcaldes en
representación del Estado Llano y el Estado Noble, respectivamente. Hay que recordar que, en el
contexto del Antiguo Régimen en España, existían dos tipos de alcaldes en los municipios: el
Alcalde del estado llano que representaba al estado común o no privilegiado de la población y el
Alcalde del estado noble que representaba al estado noble o privilegiado de la población.

A finales del siglo XIX nos encontramo como alcalde a Antonio Fernández-Puebla (1892), y en
los inicios del XX vemos a Laureano Fernández-Montes Fernández de la Puebla, quien ejerció
el cargo de alcalde en dos ocasiones, 1902 y 1911.

A mediados del siglo XIX nos encontramos con la presencia de dos hermanos herencianos,
apellidados Fernández de la Puebla, matriculados en la Universidad Central de Madrid, en la
Facultad de Derecho. Son Catalino Antonio y Manuel María Fernández de la Puebla Torres
(ambos en 1847), hijos de Laureano Fernández de la Puebla Díaz-Flores y Ürsula Torres
Aguacil, procedente de Ajofrín (Toledo).

En 1855 vemos al herenciano Antonio Fernández de la Puebla como representante ante la
administración de varios propietarios de minas en el término de Herencia. Las minas
representadas eran la “Admiración”, “San Antonio de Padua, “San Marcos” y San José”. Todas
ellas eran de carácter ferruginosos (hierro).

De 1887, en el listado de “Electores Contribuyentes para Diputados a Cortes”, hallamos a Juan
Fernández de la Puebla Ligero (con domicilio en la calle Santa Lucía número 10), Antonio
Fernández-Puebla Moreno (en calle Cristo de Urda 62), y los hermanos Mariano, José y
Mamerto Fernández-Montes Fernández-Puebala (en las calles Chica -actual Lope de Vega 25,
Grande -Colón- 16 e Iglesia 22, respectivamente).

A finales del siglo XIX, entre los jóvenes de la localidad que
participaron en la Guerra de Cuba y que falleció a causa de
la tuberulosis contagiada en la isla caribeña, nos
encontramos a Ernesto Puebla Samaniego que murió con
23 años. Como vemos aparece con el apellido simple
Puebla, pues era hijo de Antonio Puebla y Juliana
Samaniego, naturales de Madrid, aunque vecinos de
Herencia. Su muerte se registró en el Archivo Parroquial el
10 de julio de 1898.

En 20 años de transición entre el siglo XIX y el XX, en el Archivo Parroquial de Herencia, nos
encontramos 28 matrimonios donde el esposo tenía por primer apellido el Fernández de la Puebla
(1886-1905) y hasta 120 bautizados con dicho apellido por parte paterna -66 mujeres y 54
varones - (1893-1911). Estos datos muestras la implantación del apellido en la sociedad española.



Ya en el siglo XX, en 1940, en la nómina de trabajadores del Ayuntamiento, como Conserje del
Matadero estaba Eugenio Fernández-Puebla.

El 25 de noviembre de 1951 nació en Herencia Jesús Fernández de la Puebla Viso, hijo de
Francisco y María Jesús, en la calle Paz número 6. Panadero de profesión en el negocio familiar
hasta, que con cuarenta años, ingresó en la Orden de la Merced.

En febrero de 2012, aparece “El Panadero de Dios”, una biografía novelada
sobre este herenciano, obra del jerezano Salvador Gutiérrez Galván.

“Nació panadero y murió horneando para siempre los corazones de los que
tuvieron la oportunidad de conocerle y experimentar su inmensa humanidad
[...] Desde La Mancha a Madrid, Salamanca, Sevilla y Jerez, este monje
humilde de profundas raíces castizas derramó su fe con la convicción de su
infinito amor a la Virgen María, sin más códigos ni estatutos que hacer el bien
y obrar en el corazón de los demás con el ejemplo de sus actos, como hiciera
su fiel icono, Santa Teresa de Jesús”.

“Jesús Viso” falleció el 3 de abril de 2009.

El 22 de octubre de 2008, por acuerdo plenario del Ayuntamiento de Herencia se le puso su
nombre a una calle de su pueblo natal, y el sábado 9 de noviembre de 2013 la ciudad de Jerez de
la Frontera (Cádiz) inauguró una calle en recuerdo y memoria “de uno de los herencianos más
importante de todo el siglo XX”.

El 8 de enero de 2020 fallecía otro herenciano digno de ser recordado. Se trata de José María
Fernández de la Puebla Moreno-Manzanaro, nacido el 11 de diciembre 1929, era hijo de
Manuel y Emilia. Durante décadas fue el valedor del deporte en la localidad, y gracias a su
dedicación y esfuerzo consiguió la participación deportiva de muchos jóvenes herencianos,
cuando apenas existían infraestructuras y apoyos para ello. En 2007, recibió el Perlé de Honor
en el Ambito Deportivo.

En mayo de 2010. el Pleno de Herencia decidió por unanimidad que el
nuevo Campo de Fútbol llevara el nombre de José María Fernández de la
Puebla. En palabras del alcalde del momento, Jesús Fernández-Almoguera,
““...es un hecho constatable que José María ha dedicado toda su vida al
deporte y a la transmisión de sus valores. Ha entendido el deporte como un
derecho para todos los niños y jóvenes; un deporte lleno de valores; un
deporte que forme parte de la vida y del bienestar, que nos permita cumplir
los compromisos que nos marquemos nosotros mismos; un deporte que
permita compartir ilusiones y esfuerzos; un deporte basado en la persona y
un deporte sociable”.

Muchas herencianas y herencianos “Fernández de la Puebla” han
forjado episodios de la historia local, y siguen siendo partícipes del
presente. Como término de esta monografía la mención a la
herenciana Ana Belén Fernández de la Puebla Gómez-
Calcerrada, hija de José Fernández de la Puebla Guillén (antiguo
Presidente del Herencia C.F.) y Ángela Gómez-Calcerrada Gómez-
Callcerrada. Conocida por su labor de fomentar la danza y el baile,
en diciembre de 2024 presento el poemario “Volviendo a ser danza
y verso”.. En él, Ana Belén nos habla de la lucha constante entre
cerebro y corazón en una búsqueda difícil por encontrarse a uno
mismo.


